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EXC~IO. SERolI. 

LLAMADO en ocasion tan solemne á dirigir mi voz al respetado 
claustl'o de esta Universidad , por tantos titulos ilust,'e, en vano 
procul'aria ocultar la agradable turbacion, de que me ha 11 0 po­
seido. En medio de tanto~ y tan esclarecidos varones; I'odeado 
de los mas aplaudidos jurisconsultos y discretos repúblicos; de 
los mas doctos teólogos, de los mas experimentados físicos y na­
tUI'alislas, de los mas señalados humanistas y p,'ofundos filólo­
gos, ¿cómo podré levan tal' mi voz y mi espil'itu á las altas re­
giones de las ciencias y de las letras, sin que halle lomadas to­
das sus avenidas, sin que al formular acaso una idea, nueva 
para mi y luminosa, apal'czca á los ojos de tantos Cl'uditos añe­
ja ya y descolorida? Deber duro es pOI' ciclto el que vengo ho} 
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á cumplir ante vosotros, oh sapientísimos uoctOl'es; pero deber 
no menos g,'ato ahora, cuando (séame lícito decirlo) ni súplicas 
ni ruegos han bastado para sacarme de estc, que me atl'cveré á 
llamar con razon, gl'avísimo conflicto. Y no creais que habla en 
mí la repugnante afectacion de una mal enseliada modestia: lu­
gar es estc donde zozobraría quicn apareciesc revestido con el 
manto de la vanidad; y lejos de hablal'os ellcnguaje siempre sen­
cillo de la vCl'dad, para conquistar vuestra benevolcncia, se pro­
pusiera dcslumbral'os , atavi,índosc IJI'imero con la deleznable y 
traspal'cntc máscara del orgullo. Aliénlamc por tanto la misma 
sinceridad y lIancza de mis palabras; y consiucrando el precio á 
que se compl'a la sabidul'Ía, no titubco cn contar con vuestl'a 
ilusll'ada indulgencia, echando sobrc mis hombros este cnorme 
peso, lIevadcl'o solo á mas robusto Alcides, 

Hoy que tan portcntosos adelantamientos hacen las ciencias 
físico-matemáticas, multiplicánuose diariamcntc sus mal'avillo ­
sas aplicaciones; hoy que traidos á tela de juicio todos los prin­
cipios vencl'andos, se conmueven profundamcntc los cimientos 
ue la sociedad; hoy que el espÍl'itu I'cbelde de los hombres se 
atreve á escalar pOI' lodas partcs el cielo, ¿cuál sCI'á, pues, el ca­
mino que llabremos de mostrar nosotros á csa juventnd ganosa 
de saIJer, que viene á escuchar con avidcz nucstras pa labl'as? ... . 
¿Cómo desempclial'cmos el noble y no nada fácil ministel'io que 
la Sociedad y el Gobiel'l1o nos tienen confiado? .... Posicion em­
barazosa, donde conviene reconocel' todos los pcligl'os para 
evitarlos cuerdamente; rcsponsabilidad gl'anuc, que ,010 de ­
beremos accptar, despues de habcr ap,'cciado uebidamente el es ­
píritu que anima en la 11I'csente era las especulacioncs de las cien­
cias y dc las letras. 

Desue que negando á Dios, pa!'a Ilcga!' despues la humalli ­
dad, osó el filosofismo del pasado siglo trastomar' todas las ver­
dades, derramando en los corazones la amarga ponzoña de la 
duda, rotos los vínculos ue la autoridad y escal'l1ecidos todos los 
axiomas de la ciencia, descarrióse á tal punto la ruzon entregada 
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á sus propios deli,'ios, que busca todavía en vano la luz de que á 
sabiendas se aparta,'a, Surgieron de aquel espantable caos tan­
tos e,','OI'es como sistemas, y dando por único n'uto la nega­
cion de todos ellos, pusieron de resalto la triste impotcncia de 
Ilucst,'o naco orgullo, Pero en medio tle aquella licencia dcsapo­
dCl'llda apareció un principio , sin <inda peligl'oso y funesto para 
la religion y la creencia, mas que debia con el tiempo abril' :, 
las ciencias y oí las letras no trillados sende.,os, d:ínuoles nue­
va vida y alterando vi siblemente sus camcteres: que no :i ot.'o 
precio logra la humanidad sus mas pequeñas conquistas Tal 
rué, Señores , el [wincipio del libre examen, proclamado al tll! 
como p,'incipio absoluto, base hoy de todos los estudios, y cuyo 
cjc.'cicio ha bastado para dar mas estension, mas profundidad y 
ele\',wion á la c"Ítica. 

Acaso ese mismo afan de lIamar'l o todo nuevamente oí juicio. 
sometiéndolo todo á f,'ia y rigurosa análi sis, ha producido tam­
bien males sin cuento: acaso ha quebrantado los cimientos en 
que las ciencias morales estribaban, y ha red ucido á muy est"cclw 
eslera las especulaciones de las demas ciencias. Mas sean cuales 
fu ercn las consecuencias fatal es que hayan dimanado y dimana­
.'ell todavía del ejercicio de esa libertad del pensa miento, lo que 
no es posible desconocer , lo que se ofrece á nuest"os ojos cual 
un hecho evidente, es que esa libertad aparece hoy como una 
necesidad sup,'ema de los estudios, siéndole las cicncias y las Is ­
t.'as deudoras en no pequeña pa.'te de sus grandes p,'og.'esos. 

Cada siglo tiene su cadete,' cspecial , porque cada uno crec 
y siente de distinta manera. Cupo, sin duda, a nuestros mayores 
la suerte de c"ecr p,'ofundamente: á noso t.,os, amaman tados po.' 
la duda , criados en la escuela oel dcsen(j3ño, solo nos cu mple 
examinado todo, pa.'a sacia,' esa feb,'il inquietud que nos devom. 
Pudic,'on nucstros abuelos levantar suntuosos palacios y magnífi­
cos templos , cantando al par las hazañas de sus padres y sus pro­
pias proezas: nosot"os estamos condenados a .'ccoge,' los .'eli evc> 
de aquel opulclltísimo banquete, siendo cste quid el úni co IC¡;:l 
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do que podl'emos hacel' á IlU CStl'OS hijos, Mas semejante tarea, 
aunque desconso ladora y penosa, ni debc I'cchazarse como tra ­
bajo estél'il , ni deja cn realidad de sel' meritol'ü\ y fecunda, Plu­
ma mas afo rtunada podd demostrar esta vCI'dad, trazando el 
1113l'3l'illoso cuadl'O que prescntan hoy las ciencias en sus multi ­
plicadas I'amificaciones: pOI' mi palte , aspil'ando modes tamente 
:í expli cal' los fenómcnos opel'ad os en el mundo litel'ario, habl'é 
de co ntcnt'"'IllC solo con ponel'os delante el bosquejo, desaliñado 
y pobl'e tal vez , del no menos s0"l)l'end cntc cuad ro que ofl'ccen 
las Ictl'as , deduciendo de su exálllcn lo que II 0S toca haccl' á 
noso tl'Os, para ayuda l' á levanta l' el g,'andioso ed ifi cio, :í cuya 
fábl 'ica debemos concurrir tambien con nucstm ]liedl 'a, 

Las letras, como las hcllas artes, son cl hal'ómetl'o mas se­
gU I'o de la civili zacion y cultul 'a de los pueblos: sin su estudio 
IJI'ofundo, ni es posiblc apl'eciar dignamente los pasos que ha da­
rlo la humanidad desde su cuna, ni pueden tampoco sacarse de 
su historia útiles é importantes lecciones, Dominada la CI'ítica 
de este espÍl'itu, altamente filosófico, no solo ha eompl'endido 
bajo el nombl'e de litel'atul'3 las artes llamadas de imitacion , que 
CI':.II1 antes el único patl'imonio de los humanistas: aquella deno­
minacion , dice un sabio escl'itor de nuestl'os dias, abl'aza ya to­
das las artes y ciencias, todas las obl'as y pl'oducciones (I ue 
tienen pOI' objeto la vida y el hombre, que sin dil'igil'se á nin­
gun acto exterllo, obran dil'ectamen te pOI' meJio del pensamiento 
y dellellguaje, manifestándose solo con el auxilio dc la palabl'3 
ó de la esel'il.ura, La poesía , la histol'ia, la filosofía (en cuanto 
ticne por objeto la vida y el hombre) y la elocuencia, fijad a por 
la escl'itUl'a, son, pu rs, los pl'incipales elemen tos, son el fin mas 
alto de la crítica, 

Estos principios verdaderamente luminosos, no pod ian menos 
Jc cambiar en su aplicacion el aspecto de todos los estudios: co­
locada la erítiea en tan elevado terreno, no se sa tisfizo ya con los 
trabajos de si"'ple comento, ohjeto especia l de los el'uditos desde 
el siglo XI'I: <Í aquellas tareas, jll 'opiamente l'ctól'ieas, debian su-
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cedel' gl'andes ensayos , dirigidos á descubl'il ' en las cl'eaciones 
del arte gl'iego y del arte latino las huellas de los dos pueblos 
que habian llenado el antiguo mundo con la fama de su gloria, 
Donde antes se habian encontrado solamente primores de len­
guaje y de fOI'ma, comenzaron :í resaltar bell e7,'s de mas subido 
precio ; y las l)l'oducciones que habian sido consideradas como 
objeto de agradable y honesto pasatiempo , fueron vistas como 
otros tantos monumentos de cultura , en donde se leyó al fin la 
vida intel'ior y la vida pública de aquellos dos pueblos, señores 
de las gentes , 

La Iliada, esa epopeya envidiada de todas las naciones, no 
ofreció ya :í los ojos de la CI'ítica un modelo simplemente ar­
tístico : bajo la 11I'i ll ante supel'fi cie de sus bell ísimas formas, 
se descubrió el pueblo helénico con sus poéticos y maravillo ­
sos ol'Ígenes, con sus teogónicas y fatales creencias, con sus 
sencillas y pintorescas costumbres, con sus gl'andes ódios y ter­
ribles venganzas, con sus delicados instintos artísticos, con 
sus fogosas aspil'aciones al dominio de los demas pueblos. De 
aquel sublime monumento, expresion genuina de los tiempos 
heróicos, debia sUl'gil' una litel'atura tan rica , tan espléndida 
como lo es la litel'atul'3 gl'iega; y tl'ágicos y cómicos , fil ósofos é 
historiadores ac udieron á doblar sus I'odi llas ante la inmortal 
rapsodia. La Ili ada era , digámoslo asi , la gran síntesis de la 
sociedad helénica : cuando llegaron los tiempos de la análisis, la 
nacionalidad griega estaba ya fundada por ella, siendo por tanto 
indispensable que emanasen de aquel centro comun todos los 
aciertos del ingenio , encaminándose al mismo punto todos sus 
esfuerzos. 

No cupo igual suerte entre los latinos á la cl'eacion sublime 
oel inspirado vate de Mantua, á quien bajo el aspecto de la for­
ma habian pl'etendido levantar sobre Homero insignes retóricos: 
su obra escl'ita en una época de refinamiento social é hija de un 
sentimiento mas cOI'tesano que patl'iótico, ni repl'odujo con 
aquella fuerza, con aquella verdad de la IIiada los orígenes , las 

2. 
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creencias, los ritos y costumbres del pueblo romano, ni si.'vió 
de base tí su literatura, enriquecida ya, co mo sus artes, con los 
despojos suntuosos del Ática. Sin embargo, por esa ley supre­
ma que p.'eside á. las concepciones del ingenio humano, la Enei­
da de Virgilio nos pone tambien de manifiesto la vida del pue­
blo rey, que sujetando la briosa Cantabr'ia, acababa de domar 
t.odas Ins naciones. La Eneida no es el himno de admiracion 
exhalado ante los héroes que fundan un pueblo: es sí, el canto de 
victoria sobre todas las gentes, la expresion mas propia del or­
gullo de una ciudad que habia aherrojado ya á su triunfante 
ca."'o todas las ciudades del mundo. 

Una y otra epopeya, una y otra literatura merecian por tanlo 
ser estudiadas bajo ot.'o aspecto distinto al de las formas exteriores, 
po"que ambas reflejan de una manera enérgica y poderosa la vida 
del pueblo, cuya expresion moral é intelectual eran. Si al estudiar 
las creaciones del arte griego, vemos á. Sóphocles y á. Eurípides, á 
Aristóphanes y á Menand.,o segui., las b,'illantes huellas de Ho­
mero; si no encontramos en el Lacio desde la época de Quinto 
Ennio quien repita los cantos bélicos p,'imitivos de los romanos, 
no por eso deja de revelar la literatura latina , asi como la helé­
nica, ya la consideremos en la poesía, ya en la elocuencia, ora en 
la filosofía, ora en la historia, el estado social y político de la Roma 
conquistadora, explicando de un modo satisfactorio la marcha 
progresiva de sus armas y de Sil imperio. Contemplad si no lo 
que suced ió ron su religion, con sus leyes y con sus artes; re­
cordad cómo se pel'fecciona su lengua. Su Olimpo es el Olimpo 
·ae los g.'iegos; sus leyes las leyes del Ática, sus artes las artes 
de los Phidias y Lisippos, de los Philones y l\1cthagenes; sus 
poetas, sus histOl'iadores, sus re públicos estudian con esmero la 
lengua de Píndaro, Hesiodo y Demóstenes, acaudalando con sus 
tesoros el idioma patrio. La civilizacion romana amasada con la 
sangre de tantos pueblos é iluminada por el radiante astro de 
Atenas, se refleja viva y fielmente en aquella literatura, que 
des pues de tantos siglos de cerradas tinieblas rlcuia levantarse 
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de entre las magníficas ruinas dc sus templos y tea tl'os, para 
fecundar las model'llas litm'a turas. 

Mas si en los dias de crecimiento y glo.'ia, si cn los momen­
tos de mayo.' gl'andeza, se nos muestra la litm'atura romana .'c­
neja ndo todos los elemenl os allegadizos, que "an constituyendo 
la omnipotencia de aquella in l11o l' tal ciudad; volved la vista á 
los tiempos en que comienza á ser combatida por las horrascas 
de la ana.'quía , en que la cOl'l'upcion rn :lS lamcntosa invadc to ­
das las clases , todas las gerarquías dc aquel Jlueblo, y lIa lla.'e­
mos pintado po.' la literatura con sang.'ien tos , pe.'o elocucntes 
rasgos, el espantoso cuadro de aquella lIo .,.'iblc decadencia. Na­
die mejor que los poetas, nadie mejor que los retó.'icos y fil óso­
fos comprenden la gran ruina que amcnaza á aq uel im perio, 
afeminado ya Jlor los place.'es, desvanecido po r el fa usto y la 
opulcncia, envilecido por la tiranía y emlll'lItccido, en fin, po.' el 
bárba.'o espectáculo de los anfiteat.·os y los ei.,cos. Aquel pueblo, 
informe aluvion de todas las naciones, gigan te de cien lenguas 
movidas por la sórdida ambicion ó agitadas por el c.'ímen , ni 
podia conservar su omnímoda preponderancia sobrc todas, ni al 
recibi., dentro de sus muros tan diversas gentes, le e.'a dado 
hurtar la muelle ce,'viz :i la coyunda que habia tcgido con sus 
propias manos. La Homa de la república habia ti.'a ni zado al 
mundo: la Homa del Imperio, pensando acaso conquistar su 
cariño, apellidó á todos los hombres sus he.'manos; pero los 
hombres tenian que ejecutar en elJa el rigor de sus venganzas, 
I~vando sus antiguas ofensas y saciando sus sangrientos ód ios. 
La Roma del ImpCI'io, hundida en vicios y delei tes, co.'onó á 
sus enemigos y á sus esclavos con el laurel de sus cónsul es y sus 
dictadOl'es , y embriagada en medio dc ctemas satlll'nalcs, ni au n 
despertó de su letargo , al ver despedazar su manto de pú.'pu­
ra en el pretório de los Césares. 

Situacion tan violenta y amenazadora, afcminac ion tan 
inaudita, corrupcion tan inverosímil, asi por lo gr'ande corn o 
por lo afrentosa, ¿ dónde si no en las c.'caciones del ingenio se 
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hallan dcscI' itas con mayol' vCl'dad, II'azadas con mayor fuel'la, 
pintadas con mas vigol'oso ooIOl'ido? Un ep igl'ama del cáusli co l\Ja l'­
eial, I'ecil.ado á la muchcd umbl'c quc cil'culaba ociosa bajo los PÓI'­
ticos de noma, basta solo pal'a I'evclal'nos lo que era. lo que es­
pI'esaba SCI' aquel pueblo que á sa hiendas ca minaba á la ba l'barie: 
una s:ítil'a dcl austel'o Juyen,,1 es suOeiente pal'a poner á nuestra 
vista el repugnante panorama dc aquella córtc depravada, donde 
la prostitucion se co hijaba bajo el manto de los Augustos, donde 
las matronas dc mas elevada estirpc, olvidando las POI'cias y 
LucI'ecias, f.cg uian desatinadas las manchadas huellas de la astuta 
f lavia y el e la torpe Mesalina, Espejo espantable por cierto I Pero 
no menos Oel y vel'dadero, apal'eciendo en él aq uell os romanos que 
avasallal'on 01 mundo, en toda su vCl'gonzosa y tl'iste desnudez, con 
sus graneles cl'Ílllencs y flaquezas, con su insaciable ambicion y 
mísera impotencia, no acertando siquiera, en med io de los deleites 
fJue les tl'ajeron sus ant iguos cónsulesy pretol'es de remotas pro­
vincias, á conservar la di gnidad dc hombres, "Están entorpecidos 
los ingen ios de los jóvenes (decia Mal'co Annco Séneca :í sus hijos) 
y por desidia no quiel'en emplea rse en cosas honestas, El sueño 
y la pel'eza, y lo que es peor, la mala industl'ia, han llegado á 
"potleral'se de ellos: los obscenos estudios de cantar y bailar los 
tienen afeminados: toda su glol'ia consiste en ll evar cOltado el 
pelo, en tenel' la voz delicada como las mujcI'es, en competir 
con ellas en los afeites del cuel'po y aeicalal'se con los mas in­
mundos ungüentos. ¿ Quién hay enl.t'e vuestros compañeros que 
sea, no di go ya bastantemente ingenioso, bastantemente es­
tudioso , pCI'O ni aun bastantemente hom bl'c? Permanecen afe­
minados y endebles, sin quel'cl'io ellos, porque asi nacieron; 
siendo celadol'es de la vCl'güenza agena y descuidados de la suya 
propia, » Una juventud , asi rotl'atada pOI' el severo pincel del 
mósofo , no podia ministrar al poeta ni al historiador mas 
nobles, mas virtuosos modelos; siendo por ol l'a parte imposible 
que quien se habia dejado anebalal' cobardemente la li bertad, 
qnien ),acia en tan hedionda molicie, pudiCl'a sostenel' la gloria 
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de los Horacios y Vil'gi lios, Jc los Hortensios y Cicerones, "Es 
talla ignorancia (añade Séneca, qui en ¡lI'ocuraba en Va ll O I'C' ­
taurar la tribuna) que con ¡acilidad haccn cl'eer 501' suyo lo ,¡ue 
tl'abajal'on los hombres llIas discl'ctos ; y pol'(luC son incapaces 
de tcnel' elocuencia, no cesan de profanal' la mas sagl'atla, " 

La gran ruina tle Roma, augln'ada primero y llorada dcspucs 
por el genio tic las al'tes, no pucde cstudial'sc ni puede compl'cn ­
del'se dignamente, sin consultar los monumentos de las letras; 
siendo bajo este concepto de la mas alta importancia el nuevo 
camino que ha tomado en nuostl'os dias la cl'Ítica litera ria , Sin 
penell'aJ' la superOl'ie de la forma exteriol', nccesitariamos tal vez 
co ndenal' de nuevo al olvido millares de producciones, conside ­
!'adas hoy como otros tantos monumentos de la mas levantad" 
estima. Mas no imital'emos nosotl'os el ¡;llal e¡emplo dI' los '1" l' , 
sin reconocer mas bellezas que las del lenguaje y la metl'i Ocacion, 
condenaLan al fuego al gl'an poeta de Bilbilis , crcyentlo asi tri ­
butar á las musas la mas señalada ofrenda. 

Pero si de esta manera de juzga)' las olu'as del arte antiguu 
deLen sacarse utilísimas lecciones, no de menOI' importancia 
haL,'án de sel' los estudios que se hagan sobre el arte de la edad 
media, partiendo de los mismos p,'ineipios, Las obl'as de los 
poetas y oradores de los historiadol'es y móso l'os de la ant igüe­
dad habian despel'tado vivamente la atcncion de los retóricos; 
las pl'oducciones de las litel'atul'as que nacen y se desarrollan 
en el seno de Europa, durante los tiempos medios, apenas Ilun 
tenido todavia justos y despreoc upados aprcciudol'es, Tun gl'an­
des fueron el deslumbramiento y In admiracioll p,'oducidos pOI' 

las obras tlel al'le clásico en los el'uditos, que ll egaron estos á I'C­
chazal' con desdeñosa indifcrencia cuanto habian producido sus 
mayol'es , cuanto debia cont,'ibui,' á rcvelal' sus gloriosos es ­
fuerzos, y cuanto podia tl'3zar lu senda que Gn medio dc tantas 
nieblas habia seguido el espíritu hUl1lano. Confundido y pl'OS­
cl'ito bajo ell'epugnante é injustiOca ble epíteto de bál'bC/1'o todo 
lo gl'3ndc, todo lo bello, todo lo sublime que en artes y CII 
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letras produjo la edad media , ni aun se le rindió el tributo del 
respeto, ,¡ su antigüedad debido , encaminándose todos los es­
fuc,'lOs, todos los estud ios de ,'etó,'icos, artistas y poetas , á 
hundir aquellos mal comprendidos tesoros en el mas profundo 
olvido , 

l','ocurábase entonces con mas entusiasmo que seve,'o juicio 
anuda,' el a,' te de los Pe trarcas v Sannnaros, de los Bramantes 
y Sansov inos con el arte de los Horacios y Virgilios, de los 
Apoll odoros y Vitruvios; y en tan árdua como il'l'ealizable ell1-
presa, pcnlié,'onse lastimosamente de vista los p,'incipios fun ­
damentales de uno y otro arte, mient,'as se daba á la forma 
métrica y al lenguaje mas alto lugar é impo"lancia que á la 
esencia misma de toda clase de prod ucciones , Y, sin ell1-
ba"go, el arte habia sido lo que debia ser para mcrece,' este 
nomb,'c: rellejó en sus c,'eaciones la sociedad c,'istiana con 
todos sus vigorosos instintos; reprod ujo las costumbres con 
la brillantez y energía que aquellos les comunicaban, y re­
veló las creencias con la pUl'eza que "ecibian del dogma. Ya 
presentándonos, en la li,'a de los provenzales, á la Europa entera 
agitada :í la voz de un oscuro e,'mitaño; ya rel1"iéndonos las 
te,'riblcs luchas de los sep tent rionales con las vagas y misterio ­
sas t,'adiciones de Od ino; ya (dc'llr'o de nuestra España) trasmi­
liándonos la memoria de aquellas g,'andes bata llas, crisol á un 
tiempo de la fé y del pat,'iotismo castellano; siempre ese arte 
,'ucIo é inro,'me, pero espontáneo y vigoroso, se muestra en 
a,'monía con la sociedad , en cuyo seno vi ve, señalando sus la­
bo,'iosos progresos ; siempre se ostenta con aq uella altiva inde­
pendencia CIue engend, ';) en nucsl,'O suelo el sentimiento patrió­
tico, y es en el ,'esto de Eur'opa inagotable fuente del sentimiento 
ca balle,'csco . 

Hubo sin duda de suponerse que la lileratul'a de un pueblo, 
cosa ,nas ag,'adable que úlil, mda tenia de comun ni con las 
c,'eencias, ni eon los sentimientos, ni con las cos tumbres de ese 
mismo pueblo; v ",stc c,','ol'lamentable, qucal,'aya ,' el siglo xv, 
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pudo cncont.'ar alguna disculpa en el entusiasmo universal,!uc 
prod ujeron las a.'tes y las let.'as greco,-,'olllanas, se propagó 
tambien á los eruditos de los siguicnt.es siglos; siendo verdade­
ramente notablc que, cuando el filosofi smo del pasado rompia 
todas las t.'abas de b auto.'idad respecto de las ciencias morales , 
se empeñáran los disc.'ctos, aun con mayor ahinco que en los 
dias del Renacimiento, en enlazar la poesía mode.'na con la poe­
sía de PeJ'Ícles y de Augusto. ¡Empeiío impotente y que solo 
podia da.' po.' .'esultado una aberracion mas en medio de tantas 
abe.'.'aciones como estaba el mundo presenciando! 

Mas tan hondamente se aparta el arte de la edad mcdia 
del a.'le clásico, respecto de la expresion que lo rep.'esenta como 
de los sentimientos quc le animan. La mito logía es solamente la 
.'eligion del arte: sus dioses fuc.'on inventados por los poeta s, á 
cuyos aCOl'des acentos se cong.'egaban las familia s, se levanta­
ban las ciudades y se constituian las repúblicas, Pero Dios, 
segun el dogma cristiano, existe en lo inc.'cado : ,¡ su voz se 
desenv uelve el cáos, brota la luz apartándose de las tinieblas y 
b,'illan los asll'OS en el espacio, trazando el cU.'so de los tiempos. 
Al soplo vivificado.' de sus labios alienta el homb.'e, ell cuyas 
sienes coloca la cOl'Ona de la creacion, sujctando " su impe,'io 
todos los animales, La idea de Dios es ent.'e los cr'istianos la 
idea dcl espj .'itu libre y absoluto: los di oses de Hesiodo y de 
Homero, :í pesar del idea li smo de que el a.'le los reviste, no 
dejan de sc.' emanaciones y destellos de la natlll'aleza, En el po­
liteismo, todos los atributos de la divinidad se hallall espa"cidos 
enll'e multitud rle dioses, cuya recíp,'oca independencia consti ­
tuye oll'as tantas individualidades, queb.'antando la unid'ltl dcl 
sistema teogónico : la religion c,'istiana rcvela la ex istencia de un 
Dios omnipotente, sabio é infinito , fuente inagotable de salud 
y de g.'acia, y cuya mano sostiene cl p,'imc.'o y el último esla­
bon oe la inmensa cadena de los siglos. En la I'eligion cristiana 
no se trasforma Dios , como el Júpitcr de la teogonia g,'iega, ni 
en toro, para robar á EUl'opa, ni en cisne, pal'a s0"lll'ende.' " 
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Leda, ni en IInvia de oro, para penetrar en el encier,'o de Dánae. 
Desciende al mundo , tomando la carne de su hechura y sin per­
der su esencia divina, para dar á los hombres el mas sublime 
testimonio de su amor infinito, para escribir con los raudales 
de su purísima sangre su nuevo pacto con el espíritu rebelde 
de las generaciones, á quienes restituye la libertad, rompiendo el 
yugo de la infanda servidumbre que las oprimia, La teología 
cristiana no admite, como la teogonía griega, el fatalismo, ley 
de hierro que gravitaba al par sobre los dioses y los hombres, 
devorando sordamente las entrañas de los últimos: sobre esta 
palabra terrible y desconsoladora ha g,'abado el cristianismo las 
de pl'Ovidencia y lib,'e albedrío, elevando el espíritu á las altas 
regiones, de donde le habia lanzado su soberbia, y revelándole 
de nuevo su ol'Ígen divino. La doctrina predicada por el I-lijo de 
Dios, que es igual al padre, tI'ae consigo la destruccion de la 
esclavitud y de la mentira : la mitología, pa,'to de la imagina­
cion y del arte, no podia satisfacer todas las necesidades del 
espíritu ; é impotente para calmar 8U vacilacion, para mitigar la 
duda que le agitaba, no era tampoco bastante á ,'omper las ca ­
denas que le sujetaban al frágil Lal'l'o de la materia, Por eso al 
brillar el radiante astro del Gól go ta , mira asombrada la gentili­
dad caer derrocado su Olimpo , y saluda con júbilo inusitado 
las nuevas ideas, los nuevos sentimientos que amanecian al 
mundo, 

Todo se aparta , por tanto, en el cristianismo de la teogonía 
greco-latina , no siendo en modo alguno posible, que dos artes 
basadas en tan distintos principios ,'eligiosos, pudieran tener 
una misma expresion , un mismo lenguaje, Pretension seme­
jan te, sobre aparecer destituida de fundamento, solo podia 
conducir al caos y á la negacion de la historia y de la humani­
dad misma; único resultado obtenido por' los retó,'icos , que ó 
faltos de luz , ó demasiado engreidos con sus p,'olijas tareas, 
nada vieron mas allá del siglo XVI que no les moviese á desden, 
que 110 excitase su desprecio. Mas antes debie,'on probar qne la 



17 
edad media no habia existido, ó cuando menos que hauia existido 
despl'ovista de toda I'azon, de todo sentimicnto: mencstel' era 
demostrar que habian tl'ascurrido diez siglvs sin artcs, sin letras, 
sin I'eligion, sin patl'iotismo; siglos de absoluta abycccion y 
embrutecimiento pl'ofundo, Y contl'a asel'lo tan descaminado 
hubier'a pl'otestado sin duda la enérgica, aunque lOuda elocuen­
cia de esas soberbias basílicas, de esas sublimes catcdl'a les que 
pueblan la EUI'opa, con admiracion y envidia de las aI'tes moder­
nas; contl'a aseveracion tan arbitraria se hubiel'n levantado el 
genio del cl'istianismo, que conmoviendo la sociedad entcra por 
el espacio de tI'es siglos, al'mó el Occidente contm el Ol'ien te, y 
lanzó sobl'e el Asia guerl'eros sin cuento, pam liber'lal' el sepulcro 
Jel Salvadol' del mundo; conll'u doctrina tan perniciosa se ha­
brian , en fin, alzado de las tumbas las venemndas so mbl'as de 
nuestros abuelos, para presentar los magníficos títulos de su fé 
y de su patriotismo, acrisolados en una guel'l'a santa de ocho­
cientos años, comenzada en las montañas de Covadonga y lle­
vada á feliz I'emate en las feracísimas vegas de Granada, 

y si mas que temel'ario parece el pretendel' que los magnates 
del feudali smo, que los hél'oes de las Cruzadas, que los guelTe­
ros españoles, guerl'eros de la libel'tad y de la independencia, 
pensaran y obraran como los héroes griegos y laLinos; si mas 
que absurdo seria el suponel' que ab,'igasen unas mismas creen­
cias, unos mismos sentimien tos y tllvicsen iguales costumbres 
domésticas y políticas , ¿ cómo no se han establecido por la CI'í­
tica estas diferencias, pal'a apreciar convenientemente las creacio­
nes que nos retl'atan á esos caudillos, á esos hél'oes con su vel' ­
dadel'a fi sonomía, cun su brillante colol'ido? Sin que nos sea 
lícito apartar los ojos de la literatura española , la menos cono­
cida, la menos estudiada de cuantos sU l'gen del seno de los 
tiempos medios (y para nosotros la mas digna de estudio) , no­
temos esa dispal'idad de cl'eencias, de sentimientos y costumbres, 
y advertiremos fácilmente cuán descaminados han ido los que al 
calificar de cl'ónicas rimadas, de bál'bal'OS emúriones las pri-
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mieias de ese a,te tan espontáneo como vigo,'oso , tan lozall o 
como independiente, olvidando la espant osa ca tást,'ofe del Gua­
ualete , no tuvieron aliento para ap,'eeiar los grand es sae,'ifleios, 
las inauditas p,'oezas de lIuestros mayores, en aquellos mOIlU­
mentos ,'eveladas, 

Los M,'oes espalloles no pue(!en sell ti,', pensa ,' , lIi obrar 
como los héroes g,'i egos y latinos, Ni se hallan "rmm'arlos <Í la 
feroz coyunda (le un hado implacable; ni necesitan para so u,'e­
ponCl'se á los dcmas homb,'es, t,'ocar su natu,'aleza convi,tién­
dose en semi-dioses; ni han menestm' tampoco ser' invulne,'ables, 
pam atar :í sus estandal'tes la victoria, Los hÓl'oes de la poesía 
española son csencialmente el'istianos: sa lidos de b humanidad, 
hijos de Otl'OS hombres, se hallan sujetos á todas las condicione, 
ue la natul'aleza: f,'ágiles , como el [¡arro que los viste, se elevan 
ü mas altas y feli ces regiones en alas de la fó que ilumina su 
alma; pUI'iflcá ndose , no por medio de abluciones ni de otros 
actos extel'nos , cuya vil'tud sea fruto de poderes extraños , sino 
por medio de la oracion y del éxtasis que los levanta al mundo 
de los espi,'itus, Lloran-sus infoltunios ; pel'o sol)J'ellevan sus que­
bl'antos con ,'es ignaeion sublime , sin que asome á sus laLi os el 
aceillo de b desesperacion ni de la saña, sin que provoquen ni 
desnflen la il';) del cielo , como los héroes y semi-dioses del gen­
tilismo, Pelean sin tregua lIi descanso , no por satisfa cer un 
sentimiento de mundanal venganza , de sensualidad ó de ol'gullo; 
no para sometol' á dura servidumL"e naciones que gozaLan antes 
de entera y pacífi ca independencia; sino para I'cscalal' la libel'tad 
perdida; pal'a dm'l'ocal' allimno que 0pl'ime con vcrgonzoso yugo 
el cuello de la patria, y ~ue pl'ofana y vilipendia sus altares, 
sus sacel'dotes y sus vil'genes ; pal'a restitui,' :í Dios, con el 
culto de sus cora zo nes, la tiel'l'a I'egada con la sangl'e de sus 
má I'tircs . 

Semejantes creencias que tienen pOI' fundam ento el doble 
dogma polilico- I'eligioso del pueLlo español, habian de engen­
d l'31' necesariamente sentimientos enérgicos y vigol'osos, bien 
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que no menos tiernos y apreciables. Una de las cualidades que 
mas resaltan en el carácter de los héroes castellanos, es, en 
efecto, la ternura; porque entre el estruendo y sobresalto de 
las batallas se despertaban en sus pechos los mllS dulces afectos, 
menesterosos de otros seres en quienes depositar el amOI', la 
lealtad y la fé que rebosaban en sus corazones. Los héroes de 
la Cruz, unidos por el subl ime vínculo de la religion, cuyo lazo 
se estrechaba á vista del comun peligro, no so lo amaron á sus 
mujeres con todo el respetuoso al·dol' de que eran capaces, sino 
que desde los primeros albores de la monar'quía sin tieron des­
arrollarse en su alma, tal vez con mayor fuerza , el fucgo santo 
de la amistad , constituyendo este sentimiento uno de los rasgos 
mas característicos del caballerismo español , tan diverso del 
caballerismo de las demas naciones. A estos sentimientos apaci­
bies, tan propios de los pueblos belicosos donde b,'illan á menudo 
los caracteres her6icos, presidian cn los caudillos espa í'ioles el de 
la independencia y el del valor individual , produciendo natu­
ralmente el conocimiento de la alta importancia que alca nzaban 
en el Estado , y el de las proezas y sacrificios que tcnia este dere­
cho á exigir de su indomable bravUI'a. Asi el amor , la lealtad 
y el hOllo¡' llegan á ser entre los castellanos las prendas de mas 
estima, formando el triple dogma caballeresco y sil'viendo d c 
base á las costumbres, al fundirse en los dos grandes principios 
que eran la piedra angular del edificio político y religioso. 

Las costumbres castellanas, fruto natural de estas cl'eencias 
y estos sentimientos, no era posible en manera alguna que tu­
viesen puntos de contacto con las costumb,'es de Atenas y de 
Roma. Sometido el pueblo español en su vida doméstica á un 
gl'an principio reli gioso, y subol'dinado en la pública á una ley 
imperiosa y á un deber supremo, no vivia en las plazas, como 
el pueblo griego, ni deliberaba al aire libl'e en los comicios, 
como el romano . Mientras en Atenas yen Espa l'ta era el mas alto 
objeto de la civilizacion la vida del Estado, el íntel'es univel'sa l 
de la patria , las costumbres repnblicanas y el patl'iotislllO al' -
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diente de los ciudadanos; lI1ientms dominaba en Hu",a al espl ­
,'itu público la tlll'bulencia de la s costulllb,'cs, el menosp,'ecio de 
los afectos domésticos y el sac,'ificio de la individualidad anle el 
intel'es genc..al del Estado, c"an en España el recogimien to , la 
absl,'accion 1I10,'a l y la pr3ctica de todas las vi ,'ludes c,' istianas 
el alma de la vida doméstica, constituyendo respecto de la [ll' ­
blica el ún ico lema, la única nccesidad del pueblo ibc,'o, la dc­
lensa de la pall'ia restaurada, la sa lvacion de la patria oprimida 
po,' el enemigo de Dios, Los héroes castellanos pcrtcnecian ante 
todo:í la I"mil ia, sin que por esto olvidasen sus sag,'ados debe,'es 
para con la patria que habia menester de sus espadas, Olll'ante los 
dias del pcli gl'O, este e,'a su único pensamiento y la úni ca ley de su 
existencia; mas cuando libre ya el Estado del enemigo natural, 
volvian al seno de sus fam ilias, entonces cl esposo y el padr'e 
c,'istiano se consag,'aban en los hoga"es al cuidado y educacion 
de sus hijos, conlbndo á la autoridad de los reyes la quietud y 
la sue,te eomun de sus conciudadanos, con la administraeion (le 
los inlereses públicos, 

De esta diversidad de costumb,'es que nos p,'esenta ,í los 
gl'iegos y romanos, viviendo ya cn el Pyreo Ó en el Foro, ya 
cn los pórt icos, tcmplos y teatros, ó ya flnalmcnte en el ca mpo 
de Ma ,'te ó en el ei ,'co, abandonando <Í los csclavos la ed ucaeion 
de sus hijos ó cl cuidado de los intercses doméslicos, debian 
tambien nacer difcrencias colosales en la manifestacion artística, 
difel'eneias consignadas en las I'uinas y despedazados monumen­
tos de aquell os dos gl'andes pueblos, La vida de los anliguos 
era toda exterior: las arles debian, pucs, limitarse ;Í satisfacer 
esta necesidad públi ca , y rlonde 'luic,'a se Icvanta,'on suntuosos 
y magnír.cos monumentos 'lue rea li za r'on sus sueños de sahel' y 
de glOl'ia, 1'e,'o al mismo tiempo que asi dahan mlJcsl,'a de es­
plend idez y de g,'andeza en los erliflcios públicos, e"an en sus 
casas mezquinos y descu idados, tanto en la dislrihu cioll de sus 
habitacio nes, como en sus muebles y ol'l1amcnlos, La rida del 
pucblo español, mas recogida y doméstica , necesitaba pOI' el 

J 
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cO ll tl'a l'io otl'OS medi os de sati sfa ccion : concediéndolo todo ~í la 
fll lllili" . se buscaron con esmero los caminos de la comodidad y 
de los placores interiol'os, empleá nd ose la 31'quitectuI'a y las altes 
mCC<Í nicas en el logl'o de aquella idea, esti mulada por el ejemplo 
de los á,'a IJes , Los pati os , los jal'dines donde los ca udi llos cas­
te��an os rccugian las tiemas ca l'icias de sus esposas y de sus 
hijos, y donde jamás penotl'aba el bulli cio del mundo, reempla­
za,'on en la España de la edad media :í los pÓ''licos, termas y 
plazas de Atenas y de Roma, como ineqUÍVoco testimonio del 
recogimiento, de la quietud y de la manscdumbl'e ~u e presidian 
á las costumbres domésticas de nuestl'os abuelos, J-1 é aqui las 
p,'incipales fuentes donde se inspil'3 la litel'a tura española, cuya 
pCJ'egrina OJ'iginalidad, cuya extl'emada riqueza comienzan ya 
:í sel' apl'eeiadas pOI' los cl'Ítieos ex tl'a njel'os , Oe esas fuentes b,'o­
tal'on, durante la época de la reconquista, los himnos de am ur y 
de entusiasmo que fOl'man la grande epopeya castellana : de ellas 
ma nó ta mbien el teatl'o español , el mas rico, el mas heróieo, el 
lilas católi co , si no el mas pl'ofundo , de cuantos cllI'iquecen las 
modernas literatul'3s. 

Si , pues, ni la I'eligion, ni la política , ni las leyes se funda­
,'on entre los antiguos sobre las mismas bases que entl'c los 
pueblos neo- latinos; si la s costumhres de una y otl'a edad difie­
I'en tanto ¿ por qué empeñal'se en sometel' ciegamente la litera­
tura de los unos ~í las leyes deducidas del a,'le de los otros? 
¡Vano Pl'opósito pOI' ciel'to! ... La poesía, la elocuencia , la filo­
sofía que han nacido de la gran ruina del mundo antiguo, no 
pueden, no deben Iwblar el mismo lenguaje qur hablal'on Home-
1'0 y Vil'gilio, Demóstenes y Ciceron , Ar-islóteles y Séneca. Si 
lo hablarall ¿cuál sel'ia la suerte de los homb res? ¿Dónde iria­
mas á buscar los pl'ogresos del espÍI'itu humano?. . 

Estas verdades pl'eludiadas, si no proclallladas por la cl'Ítica 
del siglo XIX, han venido, Señores, á cA lllbial' de ll eno el cad c­
tel' de los estudios literarios. La forma es un requisito indispen­
sable del al'le; pero no el al'te mismo: es solo el medio de que 
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se vale pal'a manifestarse, hallándose por tanto sujeta á sufril' 
las modifi caciones de la idea que la domina, Que los sentimien­
tos y las ideas de los pueblos cambian, co mo sus necesidades y 
sus condiciones de vida, no hay para qué demostrado: la crí tica 
que aspil'e al título de mosófica, dcbe cn consecuencia abal'ca l' 
no solo la IOI'ma exteriol', sino penetra l' tambien con planta se­
gUI'a en el dominio de la idea, si ha dc recoger el fl'uto apeteci­
do. Pa l'a co nseguido , necesal' io es que se fO I'talezea con lal'gos 
y p,'ofundos estudios, porq ue la mcta esta distante y apenas se 
descub,'en en el camino las huellas de los erudi tos. No basta ya 
quc se nutl'a con las lecciones de la l'etól'ica, de la poética y de 
la psicologia: necesario es que pida sus al'mas á las bellas al'tes, 
y que sOl'])I'endiendo en sus elocuentes páginas de mál'lllollos 
sentimientos y cl'eencias de una y otl'a generacion, penetre en el 
ancho campo de la histol'ia ; y probando en esa doble pie­
dl'a de toque la legitimidad de las obras del ingenio humano, 
nos descubl'a asi inmensos tesoros, todavía ignol'ados. La histo ­
ria , ese gran libro de la vida , espejo vivo de lo pasado y salu­
dable leccion de lo porvenil', servirá de fiel coml)l'obante á la 
poesía, pl'illlCl' instl'Umcnto de cul tura en todos los pueblos , y la 
poesía vendrá tambien pO I' este camino :í iluminal' la historia. 
Ya nos I'evelen los sentimientos reli giosos de los IlOml)l'es, ya 
nos pinten sus instintos de libertad é independencia, ora Il OS I'e­
tl'aten sus usos y costumlll'es, ora, en fi n, nos ponga n de I'elie­
ve las glOl'ias de sus armas y de su hCI'o ismo, siempl'e habremos 
menester qu ilatar los cantos de los vates en las páginas de la 
historia I'cl igiosa, política, civil y milital' de las naciones. Y cuan­
do lejos de contradecirla, expliquen sa tisfa ctoriamente sus creen­
cias , sus aspiraciones, sus intel'eses, sus hábitos domésticos y sus 
empresas gUCl'I'eras; cuando se mucstl 'en de acuerdo con sus 
artes , notánclose igual des'lI'ro llo intelec tual en sus templos y 
monumcntos quc en su literat ura , contemplad entonces como 
obras de buena ley, dignas de la in mortalidad, las creaciones de 
la poesía; porque esa unidad de expresion está revelando la uni -
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dau del pensa miento que animo al arte en sus diversas mani­
festaciones , 

y no t.emais que esas pl'odueciones del ingenio ofendan las 
reglas de Al'istóteles y de Horacio: esos leyes que han sido cruel 
lecho de Procusto aplicadas pOI' el exclusivi smo ó la ignorancia , 
son la pnlCba mas autorizada de cuanto vamos asentando , Re­
cOl'dad cuando esos cánones se esta blccen, ¿ Acáso en los mo­
mentos en que el al'te se desenvuelve lilll'e y espont:ineamente?", 
No: esas leyes, hijas solo de la obscrvacion de los g,'and cs mo­
delos, sc fijan cuando ya el arte se halla herido de muel'te; cuan­
do los hombl'cs pensadol'cs , presintiendo su próxima ruina , 
acogen co mo empl'esa meritoria y patl'ióti ca, la de evitarla con 
todas sus fuerzas, Ved si no, en qué momento escl'iben Ar'istó­
teles y HOI'acio, Cicel'on y Quinliliano: repal'ad si sus inmortales 
cód igos pudieron suspendel' un punto la decadencia de aquel 
al'te, cuyos cánones ponian delante de poetas y orado l'os, La époea 
de las poéticas y de las l'etÓl'icas, no es la época de la cl'eaeion 
y de la espontaneidad: son aquellas los puntales con que se pl'O­
cura sostener el despedazado edificio de las letms, el canto fu­
nerario en que se ensalzan las hazañas y virtudes de los héroes, 
cuya mucl'te llena de tiemo luto las almas nobles y genCl'osas, 
No reeeleis por tanto que al juzgar las olJl'as del al'te greco­
latino, IIOS pongamos en contradiccion con esas leyes: si la crí­
tica se halla asistida de la luz de la fil oso fía , si compal'a y apre­
cia dignamente todos los elementos de cultura que gel'minal'on 
en Atenas y en Roma (no lo dudeis), las I'cglas que deduzca de 
estos estudios, han de guardar estrecha semejanza con las leyes 
de Al'istóteles y de HOl'acio, Respecto de la litCl'atura y la poe­
sía de los tiempos modemos, no encontl'al'emos á la verdad 
reglas escritas, bastantes á sa tisfacel' las exij eneias de la cl'ítiea; 
efecto del excesivo desden con que fuel'on vistas sus pl'imicias y 
del I'espeto pl'ofundo conque se acatal'0n, uespues del Renaci­
miento, los códigos gl'eco-Iatinos, Y sin embargo, ya lo hemos 
visto: rl arte de la edad media pl'esenla :í la estimaeion de la 



2<l 

filo sofía t:.n brillantes títulos de legitimidad, como el arte de 
Homero y de Vir'gi lio. 

Mas no se crea obtencr sin esfuer'zo la justa apreciacion de 
los pcregrinos monumentos de esta edad, aunque nos prepar'elllos 
rle antemano con largos y sazonados cstudios . Hay en nGsot"os 
una pr'opension irresistible á vel'io todo desde el punto de vista 
cn que el tiempo , el clima ó la ed ucacion nos colocan, pretcndien­
do amoldarlo todo á nuestra maner'a dc ver habitual, á nu estr'as 
comunes creencias y al inOujo de las preocupaciones de la mu­
chedumb,'e que nos rodea, alejándonos lastimosa mente del cami· 
no de la vCJ'(lad, cuyo deseubrimiento anhelamos, Llevados de 
este impulso, al cua l no pueden resistir' á veces los hombres de 
razon mas segura , pretendemos sin otro exámen que los héroes 
quc f1orccieron en apartados siglos sientan, piensen , obren y se 
exp,'esen del mismo modo que noso tr'os; y par'a mayor contr'adic­
cion, cuando manifestam os este empcño, reconocemos quiz:í la 
ley que obligó :í aquellos héroes á vivi,' una vida distinta de todo 
punto de la nuestr' •. No basta, pucs, que se reconozca la nece­
sidad de remontamos con la imaginacion á los tiempos en que 
vivcn los hér'oes y los poetas que cantan sus proezas: necesar'io 
es que penelr'emos en sus hogares, para sorprender todos los 
sec ,'etos de su vida, pa,'a espia,' todos los instantes de espansion 
de su alma, todos sus afectos domésticos, reconociendo alli al 
solícito esposo y al tierno padre, al amoroso gar'zon y á la cán­
dida vírgen; menester es que comprendamos sus relaciones con 
el Estado, y cntrando, ya en los concilios, ya en los par13mentos, 
o,'a en las asambleas, or'a en las co,'tes, aprecicmos aquellas ve­
ner'ables costumbres , aquella desinquieta y áspCl'u independen­
cia, aquella insaciable ambicion de gloria, aquella acr'isolada 
lealtad, aquella no desmentida hidalguía , aquellos ódios inestin­
guibl es y apenas contenidos por la autoridad de los reyes, que en 
admirable contraste caractCl'iz3n á los próceres de F,'uncia é In­
glaterra, de Italia y Alemania, de Aragon y Castilla; menester 
es, finalmente, que recor,'iendo la histor'ia indumentaria de estos 
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pueblos, no sean pe.'egrinos para noso[,'os sus trajes, muebles y 
ol'llamentos, á fin de que podamos bosqueja,' con propiedad sus 
ret,'a tos, evitando asi el saca,' de ellos repugnantes y monstl'Uo­
sas cariea tUl':ls, Solo de esta manera podremos comprende" los 
pUI'OS y tiernos afectos, expresados con t.an admirable candor y 
sencillez por los vates, y ponde,'a,' la viveza de los cuacl,'os de 
eostumb,'cs con tan nativos colorcs, con tan ag,'adable descui­
do y verdad pintados en aquellos p,'imitivos monumentos de las 
mod0,'nas li t.craturas: solo de est.e modo llega remos á valorar la 
fuerza y vigO!' de las leyes , la p,'ofundidad de las c,'eeneias, la 
extension de las necesidades públicas y privadas dc cada pueblo, 
no sorprendiéndonos ya ni trayendo á nuestros labios ulla son­
risa tan compasiva como ignorante, el ver animados de II n pen­
samiento mismo y dominados de un mismo inte,'es, de unas mis­
mas preocupaciones, guerreros y patricios, príncipcs y prelados, 
magnates y pecheros. 

Cuando lleguemos á este punto, al cual se encaminan hoy 
los esfuc,'zos dc la crítica, habrá realizado esta su grande ob,'a: 
todavia tiene que sostener empeñada lucha con las p,'eocupa­
ciones heredadas de los eruditos, mas tenaces sin duda que 
las preocupaciones de los demas hombres; pero viene ar mada 
con la 3111.0"cha de la razon y ll ega á tiempo en que han co men­
zado á derl'oca,'se los ídolos del exclusiv ismo hasta ahora ciega­
mente incensados. lIé aqui por qué cuenta ya con perseverantes 
y fo,'midaLles campeones. 

Hec tificados así los estudios lite,'arios, fácil sel'á completar , 
elevándolos á lilas ancha esfera , los que se han hecho solll'e las 
producciones del arte g,'eco-romano, comp,'endiendo de lIenQ> 
las peregrinas eostumb,'es de aquell os dos inmortales pueblos y 
cont,'ibuyendo á desvanece,' un e'TOI', nacid o en la p,'esen te edall 
del espíl'Í tn mismo de p,'og,'eso que anima los cstudios históri­
cos , Ha cundido model'l1amente la idea de que sabe ya la Euro­
pa bastanto de At.enas y de Ro ma, pa ,'a no ma l¡;'asta,' el tiempo 
en el es tudio de los monumentos que ü cada paso Icvanta el ar3-
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do dcllabmdor, pCl'lenecientes á uno Ú otl'O pueblo; y pal'tiendo 
de cste principio, se ha deducido que ha pasado ya la época de 
la a1'queología pagalla, Estas idcas, quc no puedcn menos dc 
condenal' la I'azon y la fil osofía se han apoyado, no obstantc, cn 
un hecho quc cnciel'l'a cierto fo ndo dc vcrdad , si bien nunca 
tendd {'ucl'za bastante pam canoni za r el crror á que su exagc­
I'acion conduce, La civilizacion del mundo antiguo, grandc y 
magnífica, como sus ruinas , aparcció al brillar los alborcs del 
/(enacilltÍenlo , llena de encantos y misterios : todo para nucs­
tras mayol'cs cra nuevo y extraordinario: todo debia, pues, ex­
cital' su admil'aeion , pareciéndoles descubl'ir en los monumentos 
de las letras y dc las al'tos la grandeza de los Césares , la aus­
tera majestad de los Arístides y Cincina tos, Desdeñando los si­
glos medios , hiciel'on cntera abstraccion de cuanto les habia 
precedido, dejando intacto el estudio de los monu mentos debidos 
á los pueblos que nacicl'on, al dCIToca l'sc el imperio de los Au­
gustos, De csta manera incompleta de juzga!' , cuyos perniciosos 
resultados hcmos notado ya I'cspeeto de la litcratul'a , se ha pa­
sarlo sin mas c\:Í rllcn al extl'emo opucsto, Al al'tc pagano succ­
dió el al'tc del cl'istianismo: á la suntuosidad de aquel l'eell1plazó 
la scv""a scncill ez de este: ú In magni fi cencia dcl uno la subl i­
midad del Otl 'O: :í la I'cgulal'idad y rigidoz del pl'i mel'o la extl'c­
mada val'icdad y riqueza dcl scgundo, El al'tc cl'istiano tenia 
ta mbien su histol'i,, : sus tl'ad iciones el',lI1 in tCl'esantes y miste­
I' iosas: sus cl'eacioncs despel'tal'on al cabo la admiracion: la ad­
mi!'acion engond,'ó el deseo de la anól isis; y li é aqui llegada na­
tUl 'almente la época de su ostudio, mil'anJo sus cultivadores las 
obras de la ant igü edad clásica con igu"l desden que fuel'on vis­
tos cn cl siglo XVI los monumentos dc la edad media, PCI'O así 
como la crítica I'cehaza hoy el exclusi vismo de los retóricos, así 
ta ll1bicn debe condenal' la af'b itl'al'iedat! dc los que niegan la 
ill1pol' ta ncia de los cstudios "CI'daderamcntc clásicos , pues quc 
no puede eonsit! el'al'sc cn la cadena do los siglos una genCl'aeion 
ó un pucblo aislado , formando por el contf'ario cada era , cada 



27 

nacion uno de sus fortísi mos eslabones , La arqueologia, ciencia 
á la cual se abrirán sin duda y quizá en breve las puel'tas de 
este santuario, poderoso auxiliar de los estudios históricos, ya 
se renel'a á los tiempos medios, ya á la antigüedad, apoyando 
los estudios litel'arios y siendo iluminada pOI' ellos, nos suminis­
tml'á abundant.es lecciones sobre la vida pública y doméstica de 
los pueblos, conduciéndonos al conocimiento de sus usos, I'itos 
y costumbl'es, 

Hé aqui en suma la grande obl'a que debe lIeva l' á cabo la 
Cl'ítica litel'aria, aspirando á la universalidad é independencia, de 
que injustamente se le habia despojado, Auxilia l'es de estos estu­
dios son sin duda las lenguas sabias, que se hallan agrupadas al 
fe l'acísimo ¡jl'bol de las letras: el hebreo, lengua ped ec ta y fil osó­
fi ca por excelencia, nos abl'irá el camino pal'a que podamos co­
nocel' en todo su valol' la majestad y belleza de los sagl'ados 
libros : con su estudio y conocimiento logl'aremos escuchal' en 
su nativa lengua el enigmático y misterioso acento de Job; el 
doloroso y tel'l'ible de Jel'emías; el al'diente y f'ogoso de Amos; 
el dustico y patético de Isaias; el fel'vol'oso y en tusiasta de 
David, cuyos suolimes salmos (dolol' ca usa decido) no han sido 
todavía dignamente intel'pl'etados pOI' Ins modemas literaturas. 
El estudio de la lengua santa, nos dará tambien cntl'ada en el 
de la legislacion , los I'itos y costuml}l'es de aquel pueblo , tan 
qucl'ido de Dios, como ingl'ato á sus divinas mm'cedes; y aplicán­
do lo convenientemente á la edad media, nos llevará de la mano 
para qu ilatar los inauditos csfuerzos de las eelebl'adas aC'lClemias 
de CÓl'dooa y Toledo , pudiendoalgun dia sacar á luz los descono­
cidos teso l'os hi stóricos y lilerarios, que pccn abandonados cn 
nuestl'os al'chivos y biIJliotecas. A estas utilísimas lareas hahrá 
tambicn de contribuir el ál'a be erudito, IClIgua cllI'iqueeida con 
las conquistas de la masaría y de las ciencias del mundo anti­
guo, viniendo á fij al', con la ilustl'acion de los poetas é historia­
dores de Córdoba, Scvilla y G,'u nada, la inOuenci", presentida, 
mas no I'econocida todavía, de la dominacion arábiga en la ci-
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vilizacion eUl'opea y principalmente en la española, El perfec­
cionamiento de las lenguas gl'iega y latina, objeto importante en 
el estud io de las hunwliuades, nos acercará mas y mas á Pínda-
1'0 y Homel'o, á Horacio y á Virgilio, Sorprendiendo en su cuna 
los idiomas vulgares , siguiendo paso á paso su dificil y ma-
1'avi lloso desa l'I'ollo, contaremos pOI' último los fragmentos que 
se desprenden del gl'an coloso ; y apreciando los diversos ele­
mentos que entran sucesivamente :í f01'1l1ar la fisonomía de las 
mouemas sociedades, y mil'ando con reli gioso respeto sus oríge­
nes, sus tradiciones, su religion , sus leyes, sus costumbres, 
comprendel'emos el valol' de sus hél'oes, sus sacrificios por la pa­
tl'ia. su abnegacion. su lea ltad. su hidalguía y su entusiasmo; 
siendo la literatu1'3 (para valel'me de una ex presion poética} el 
hilo de Ariadne, que nos cond uzca por el oscuro label'into de los 
tiempos, 

Entonces podremos decir á esa juventud dorada que llega á 
estos umbl'alcs, llena de esperanza y de entusiasmo: Entl'ad en 
el majestuoso y poco f,'ecuentado templo de las letras: á vues­
tl'a vista se levall ta1'án las ínclitas somb,'as de mil héroes: va is á 
comp:ll'ecel' ante los paladines de la horfandad y de la servidum­
bre, ante los guerreros de la patria, ante los campeones de la 
religion, C,'eed como ellos cI'eian: postJ'aos ante los santos obje­
tos de su adoracion y su cariño: no dudeis como dudaba el filo­
sofi smo del pasado siglo, Desechad de vuestl'os estudios el estél'il 
escepticismo que guió la venenosa pluma de los enciclopedis­
tas y el exclusivismo pe1'1licioso y cicgo de los retóricos. No pe­
nctl'cis en el santual'io de la fé Y de la virtud con la duda en los 
labios y la inned ulidad en el pecho : vais á tmtar con hérocs que 
llevan Iwsta el martirio la fé de sus cI'ecncias; con hél'ocs siem­
prc grandes, que alcanzaron la inmortalidad, pOl'que no conta­
minó sus corazones la mortífera ponzoña del indiferentismo, tel'­
I'ible cá ncCl' de nuestros tiempos, No les hableis, pues, el len­
guaje de la hipocl'esía: ya que no hemos podido conservar 
intacta la gloria que nos legaron, despojaos á la puerta del ve-
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nel'able panteon, donde deseansan sus cenizas, del negro fardaje 
de la inCl'edulidad y de la impiedad, con que intentó cubrirnos 
el siglo XVIII, Solo á este pl'ecio os será dado gozar de los in­
mensos tesoros, que á costa de penosas y largas vigilias hemos 
podido acaudalar, tesoros que vosoll'os lIegais á poseer en un 
solo momento,=IlE DICHO. 









• 



I 

i 

• 




